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Antigua Cárcel Pública y Casa Consistorial de Ferrol (1946)

Alfredo Vigo Trasancos

El caballero Alcalde mayor que fue de esta villa D. Eugenio Álvarez Caba-
llero y dichole había acordado el ilustre Ayuntamiento de resulta de la R.O. el 
que se hiciese el proyecto, planos y cálculo de la Casa de Ayuntamiento, archi-
vo de escribano, audiencia, cárcel pública, peso real y casa del corregidor en la 
Plaza de los Dolores, todo unido del mejor gusto y magnificencia, con atención 
a los grandes edificios que hay en el Departamento, que diese honor a la villa y 
ocupase el frente de la plaza […]. Inmediatamente di principio trabajando día y 
noche en los muchos planos, perfiles y vistas, fachadas y cálculos […]. Al fin hice 
un proyecto que presentado en el Ayuntamiento el día del Rey 4 de noviembre 
de 1786 contó con la aprobación del respetable magistrado [Eugenio Manuel 
Álvarez Caballero].

Dionisio Sánchez Aguilera, 26 de julio de 1790

La llegada a Ferrol, en 1783, del asturiano Eugenio Manuel Álvarez Caballero, nom-
brado por Carlos III alcalde mayor y corregidor de la villa (Burgoa Fernández, 2007, 
139-160 y Mateos Dorado), supuso un momento de gran transcendencia, pues va a 
ser la primera vez que una autoridad civil tenga un papel protagonista en una ciu-
dad de nueva planta que, hasta entonces, había estado controlada por autoridades 
militares, dada su condición de núcleo castrense. En 1749, no lo olvidemos, había 
comenzado su despegue con la construcción, en Esteiro, del Astillero Real; un año 
después, en 1750, dieron comienzo las obras del gran arsenal de Marina que el 
marqués de la Ensenada había aprobado con la sanción del monarca y que fue una 
de las empresas más destacadas de la España de su tiempo; sería once años des-
pués cuando, en 1761, pudo por fin iniciarse la construcción de la Nueva Población 
de la Magdalena, que pronto se completaría con la edificación de la nueva iglesia 
parroquial de San Julián, que comenzaría a levantarse en 1765 (Vigo Trasancos, 
1984). Todas fueron obras impulsadas o dirigidas por las autoridades de Marina, ya 



98 |	 Antigua Cárcel Pública y Casa Consistorial de Ferrol (1946)

representadas por la figura del intendente o por la del comandante general que regía 
el departamento. Además, en este tiempo, Ferrol pasó, en poco más de treinta años, 
de tener 1500 habitantes en 1752 a casi 25 000 habitantes en 1787, según el censo de 
Floridablanca, lo que la convertía en la ciudad más poblada de Galicia y de toda la 
cornisa cantábrica (Martín García, 2008, 37). 

Sin embargo, pese a estas circunstancias que la hacían ciertamente tan especial, 
como población de nuevo cuño, Ferrol, a la altura de 1780, tenía todavía muchas 
carencias, pues apenas disponía de fuentes públicas en el casco urbano, de zonas 
de esparcimiento para el vecindario, de edificios funcionales o representativos que 
estuviesen preparados para acoger todas las necesidades que la ciudad requería, 
máxime al ser el Nuevo Ferrol una ciudad moderna impulsada por el Estado que 
debía resultar en muchos sentidos ejemplar. De ahí la importancia que habría de 
tener Álvarez Caballero, pues en su corto mandato municipal, que apenas duró un 
lustro —desde 1783 a 1788—, fue capaz de mejorar las condiciones ciudadanas de 
la villa de Ferrol, a pesar de los cortos caudales de que disponía y que provenían, 
básicamente, del arbitrio sobre el vino que Carlos III había concedido en 1768 para 
hacer frente a las obras consideradas de primera necesidad.1 

Entre ellas cabe señalar la remodelación de la fuente de San Roque, que adquirió 
un porte cívico y monumental que antes no tenía y que se completó con el ornato 
del escudo municipal que se había aprobado en una reciente sesión del Concejo; 
también colaboró con la Armada en la construcción ex novo de la fuente de la Fama 
que se dispuso frente a la puerta principal del Arsenal y asimismo en el relleno y 
plantación de la gran alameda que actuaría como espacio de solaz para maestranzas 
y ferrolanos y que vistió con sólidos canapés de piedra que distribuyó espaciada-
mente a lo largo de su recorrido. No debemos olvidar que fue Álvarez Caballero 
quien mandó construir una nueva carnicería en Ferrol Viejo y un matadero con 
su secadero de pieles en Esteiro, muy cerca del muelle de San Fernando. El primer 
muelle civil de Curuxeiras, al igual que el Hospital de Caridad, se iniciaron durante 
su mandato, lo mismo que la Escuela de Gramática o Cátedra de Latinidad, que 
se erigió en el Campo de la Horca y que habría de tener un papel cívico muy cam-
biante hasta que fue demolida en la década de 1970. Fue, pues, una figura realmente 
decisiva y consciente de su papel, lo que explica que se haya considerado uno de los 
mejores alcaldes que haya tenido Ferrol, al menos en el Siglo de las Luces.

Ahora bien, uno de los empeños en que puso mayor esfuerzo fue el de tratar de 
levantar, en la Nueva Población de la Magdalena, un nuevo y moderno edificio que 
acogiese la Casa Consistorial y Cárcel Pública, que pensó situar en el cierre norte 

1  Archivo Municipal Ferrol (amf). Reales órdenes peculiares y pertenecientes al Ayuntamiento de Ferrol. 
Además varios documentos 1765-1806, f. 12.
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de la plaza de los Dolores, hoy de Amboage (fig. 1). Él mismo había comenzado a 
nivelar la plaza, la más occidental de la Magdalena, para disponer en ella el mer-
cado público que, hasta entonces, había funcionado provisionalmente a la espalda 
del edificio de la Comandancia General en un sector de la calle Real, que, por ello, 
había duplicado sus dimensiones (Vigo Trasancos, 2011, 173-177). El comienzo de 
los desmontes, de hecho, se había iniciado en 1784, encargándose de los mismos el 
maestro de obras Francisco Sánchez Raposo, quien a su vez los confió al capataz 
Francisco Vázquez Taboada, todo un experto en «todas las faenas de romper ca-
lles, caños, componer y allanar alamedas, caminos y demás parajes de este pueblo 
con la mayor exactitud y celo» (Castelo Álvarez, 1994, f. 769). Fue una obra de 
larga duración, pues hubo primero que tratar con los dueños del terreno, proceder 
a continuación a valorar los solares, expropiarlos y, posteriormente, proceder a 
pagarlos, con bastante lentitud, a la vez que se acometían las obras de un espacio 
público que era amplio, regular, bastante espacioso, pero que estaba dominado por 
una considerable pendiente, muy visible en sentido norte-sur. 

Quizá por eso, en atención al nuevo papel que iba a asumir la nueva plaza y la 
zona de dominio que iba a tener su cierre norte, fue allí donde Álvarez Caballero 
consideró que era el lugar idóneo donde disponer las nuevas Casas Consistoriales y 
Cárceles que había pensado afrontar, pues Ferrol debía mejorar su imagen pública 
al ser no solo la ciudad-capital de un departamento marítimo —tenía, no obstante 
el título de villa, pues no consiguió el rango oficial de ciudad hasta 1858, durante el 
reinado de Isabel II—, sino una población populosa, llena de funcionarios y oficia-
les de la Armada y un puerto visitado, además, por numerosas armadas. 

Fig. 1. Plano de la nueva población de Ferrol en 1778, con la situación prevista para la Casa Con-
sistorial y Cárcel Pública en la plaza de los Dolores, señalada con un círculo. Archivo General de 
Simancas, MP y D, 21,50.
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En su opinión, no era decoroso que la sala del Concejo estuviera mal instalada en 
una pequeña y triste habitación «destituida de todo ornamento» que estaba situada 
en el piso alto de la Torre Antigua que presidía la plaza en el núcleo viejo de Ferrol 
y que había sido construida en 1613 (Montero Aróstegui, 1859, 343). Lo mismo suce-
día con la Cárcel Pública que, en esos momentos, ocupaba una casa adquirida por 
el ayuntamiento en 1716 y que estaba situada en la calle de su nombre, igualmente 
situada en el núcleo antiguo de Ferrol (Montero Aróstegui, 1859, 343-345). Álvarez 
Caballero la había visitado nada más tomar posesión de su cargo de regidor el 15 
de abril de 1783, pero su impresión había sido muy negativa, pues al verla en tan 
lamentables condiciones, asegura: «se llenó mi corazón de congoja al ver aquellos 
miserables sepultados vivientes en una lóbrega, triste y húmeda bodega sin separa-
ción alguna, ni ventilación que purificase los humores». Tampoco era adecuado el 
archivo en donde se guardaban los papeles públicos que estaban, cuando lo visitó, 
en «unas viejas arcas en que, como la paja en costal, estaban [los papeles] metidos 
sin orden ni método, expuestos a ser víctimas de un incendio» (Montero Aróste-
gui, 1859, 245). Por eso, en 1786, después de madurarlo primero consigo mismo y 
de pasar luego a visitar en su propia casa al ingeniero militar Dionisio Sánchez de 
Aguilera (Cardona Rodríguez, 1983, 12-15 y Burgoa Fernández y Aracil), le solicitó 
un proyecto completo para una Casa de Ayuntamiento que habría de tener, además 
de sala para los concejos, archivo del escribano, audiencia, cárcel pública, peso real y 
casa para el corregidor. También debería situarse «en la plaza de Dolores, todo unido 
del mejor gusto y magnificencia, con atención a los grandes edificios que hay en el 
Departamento, que diese honor a la villa y ocupase el frente de la plaza».2

Aunque no conocemos el proyecto, que fue presentado por el regidor en la 
sesión pública que tuvo lugar el 4 de noviembre de 1786, es innegable que debió de 
ser de ciertos vuelos, pues Álvarez Caballero, cuando lo mostró a la corporación, 
tuvo que justificar con sólidos argumentos su aspecto noble y magnificente; así se 
iniciaba su discurso:

Parecerá acaso el edificio que se registra en esos famosos planos a algunos, sin duda 
destituidos del bello gusto, que es su obra demasiado asunto para Ferrol; pero sepan 
estos que los edificios públicos deben ser hermosos y autorizados, supuesto que su or-
nato y magnitud es el interés de la misma ciudad, villa o lugar en donde se construyen. 
Así lo disponen las leyes del Reino […]. Quien más ennoblece los pueblos son, digo, sus 
suntuosos y magníficos edificios, cuya memoria, aún después de su ruina, dura en los 
futuros siglos y constituye a sus fabricadores dignos de una eterna fama […] (Montero 
Aróstegui, 1859, 246-247). 

2  amf, Actas de la Junta de Arbitrios, Libro 3, 1790-93, f. 48-50.
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En fin, que podría decirse que se trata de un discurso muy ejemplar y, sin duda, 
toda una lección del pensamiento ilustrado propio del Siglo de las Luces, que mues-
tra la calidad y educación que tenía el nuevo regidor ferrolano, que cita a grandes 
personalidades históricas, a ciudades famosas y a insignes monumentos que habían 
dado gloria a sus diferentes constructores; de ahí que salgan a colación, entre otros, 
figuras como Demóstenes, Suetonio, Vespasiano, los Reyes Católicos o Felipe II; 
ciudades como Roma, Cartago, Constantinopla, Babilonia, Éfeso, Troya o Jerusa-
lén y monumentos como el templo de Salomón, las grandes maravillas del Mundo 
Antiguo y, por supuesto, el monasterio filipino de El Escorial, «tan grandioso que 
será en el orbe su magnificencia eternamente celebrada» (Montero Aróstegui, 1859, 
246-247)).

Sea como fuere, el proyecto fue aprobado por la corporación con la firma del 
alcalde, de Josef Benito Suárez, de Jaime Salomón y de Josef de Benavides, y fue 
ese día cuando el escribano tramitó la decisión municipal para enviarla a la Junta 
de Arbitrios y que fuese esta quien solicitase al rey la aprobación definitiva del 
proyecto.

A partir de esta fecha, sin embargo, se pierde el rastro de la documentación y 
de la respuesta real que debió dilatarse sine die por razones que podemos imaginar, 
básicamente económicas. Cuenta Montero Aróstegui que el proyecto de ayunta-
miento y cárcel proyectado por Sánchez de Aguilera tenía su frente levantado sobre 
pórticos, en línea con lo que era habitual en tantas casas consistoriales de ese tiem-

Fig. 2. Proyecto para el Ayuntamiento de la ciudad de Vitoria. Justo Antonio de Olaguíbel, disponible 
en línea en <httpswww.gasteizhoy.comwp-contentuploads201810PLAZA-NUEVA-2.jpg>.
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po —ayuntamientos de Lugo y Santiago de Compostela entre ellos—, muchas de 
las cuales aparecen encajadas en un contexto urbano al estilo de las plazas mayores 
más estrictas y regulares, como sucede en los casos de Salamanca, San Sebastián 
o Vitoria (fig. 2). Quizá fuese ese el pensamiento del alcalde e ingeniero, pues, de 
nuevo, Montero Aróstegui nos vuelve a referir que el edificio «había de formarse 
sobre arcadas que debían continuarse por todos los frentes de la plaza, iguales a 
la de la casa del Sr. García Fernández y de otra proyectada por el señor marqués 
de San Saturnino» (Montero Aróstegui, 1859, 284); es decir, muy semejante en sus 
formas arquitectónicas al edificio que luego ocupó el colegio Tirso de Molina y que 
conocemos por viejos grabados y fotografías antes de su triste desaparición en 1939 
(fig. 3 y fig. 4). No es seguro que esta precisión del insigne historiador ferrolano 
sea del todo correcta, pues ya estaban, para entonces, muy ocupados con edificios 
nuevos los frentes oeste, sur y este de la plaza y, aquí, en el encuentro de las calles 
Dolores y San José —hoy Méndez Núñez—, la propia capilla de los servitas que 
daba nombre a la plaza y a la calle y se había levantado sobre planos del académico 
Antonio Bada y Navajas. Su fachada regía precisamente todo el sector oriental 
(González Rodríguez, 1989, 663-691). 

Es difícil imaginar que todo esto se derribase para hacer un espacio unitario 
como el que poseen tantas plazas mayores; por eso creo que, tal vez, el proyecto 
de cierre porticado del que nos habla Montero quedase reducido al frente norte de 
la plaza, muy probablemente con las casas consistoriales ocupando una posición 
destacada en el centro y las dos casas respectivas de García Fernández y el mar-
qués de San Saturnino flanqueando sus cierres colaterales, formando así los tres 
edificios un conjunto bastante armónico y casi uniforme, si bien cabe imaginar 
que el ayuntamiento tendría algunos elementos distintivos: acaso pilastras atando 
los cuerpos altos sobre el pórtico, un balcón presidencial en el centro y, tal vez, un 
frontón triangular dominando su cumbre donde iría situado bien un reloj público 
o el escudo de la Villa. No tenemos más información al respecto, pero esta posición 
central de la Cárcel-Consistorio quizá explique que el único dato que poseemos 
referido al proyecto con posterioridad a 1786 —una carta que el alcalde mayor di-
rige a Carlos III el 16 de marzo de 1787 para tratar de iniciar las obras— señale que 
para construir las nuevas Consistoriales sería «muy útil y necesario comprar en el 
frente de la anunciada plaza de Dolores, terreno para las Casas Consistoriales, cuyo 
terreno deberá tener en su frente 60 varas lineales y 45 de fondo, las que alcanzan 
desde el propio frente hasta hacer línea recta con la 9.ª calle de la población, que 
hacen 2700 varas superficiales, las que componen tres ferrados y 913 varas, lo que 
importa 4074 reales» (Castelo Álvarez, 1994, f. 769-770). Es decir, que ocuparía el 
consistorio nuevo una superficie menor que la que tenían las manzanas regulares 
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que formaban el barrio de la Magdalena, todas iguales y con una dimensión general 
de 100 por 40 varas (Vigo Trasancos, 1984, 143). 

Comparándola con esta medida señalada, pueden llamar la atención las 45 varas 
de fondo que refiere el documento para el consistorio nuevo; pero se justificaría 
si sabemos que la parte porticada era un aditamento que avanzaba sobre la calle 
María y que superaba las medidas oficiales que regían las manzanas de la Nueva 
Población, en esto estrictamente precisas.

En cualquier caso, desde 1787 no volvemos a tener noticias de las circunstancias 
vividas por el proyecto y también sucede que, en 1788, Eugenio Manuel tuvo que 
abandonar Ferrol, al decidir el rey que pasase a la Corte para asumir allí un cargo 
político de mayor relevancia. Por lo tanto, podría decirse que si afrontar un proyec-
to tan costoso era en sí una tarea difícil, lo era todavía más al quedar la propuesta 
sin su principal valedor. Quizá eso explique que no volvamos a tener noticias al 
respecto hasta 1790. 

Una de ellas lleva la fecha del 31 marzo y se refiere a una orden del rey —entonces 
Carlos IV— en la que manda que se saque a pública subasta la obra de la cárcel y 

 Fig. 3. Plaza de Amboage, antiguamente 
llamada de Dolores. Fotografía de Saturnino 
Montalvo. Colección de Guillermo Escrigas.

 Fig. 4. Casa del Sr. García Fernández, 
ya desaparecida, en la plaza de Amboage de 

Ferrol —antiguamente llamada de Dolores— 
(detalle). Saturnino Montalvo. Colección de 

Guillermo Escrigas.
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que se haga en «parage y forma competente, pues siendo urgente para los reos, lo es 
también para evitar los frecuentes reparos de la actual, viexa y destruida, pasando 
antes a mis manos el conveniente presupuesto».3 Tal decisión llevó a la segunda 
noticia, pues apenas transcurrido un mes, el 4 de mayo, la Junta encarga a los seño-
res marqués de San Saturnino y D. Juan Caamaño para que «procuren facultativo 
inteligente que instruido del terreno que debe ser en la plaza de los Dolores, costo 
de materiales y medio según se piensa, forme según la idea que se le dé el plano 
de dicha obra y su presupuesto y de echo de cuenta para su aprobación».4 Fueron, 
pues, estos dos representantes del Ayuntamiento quienes se encargaron de elegir 
al arquitecto que debería realizar el nuevo proyecto. Se ve que ni el diseño anterior 
ni la valía profesional de Sánchez Aguilera fueron tenidas en cuenta, y eso explica 
que, el 28 de junio, concurriese a la villa

[…] el padre fray Plácido Caamiña de la orden de San Benito, morador del convento [de 
San Martín] de la ciudad de Santiago, el cual recorrió el terreno que se alla al sitio de la 
Plaza de los Dolores a la parte superior y presentó a esta junta un papel firmado mani-
festando su pensamiento respectivo a los presos de que debe componerse seguridad y 
comodidad del edificio y enterada la junta de su contenido dispone que forme el plano 
o diseño que manifieste dicha obra con el presupuesto de su costo.5 

Esta visita del monje sobra indicar que supuso todo un agravio para el ingeniero 
Dionisio Sánchez Aguilera, que residía en Ferrol y que lo consideró un desprecio a 
su persona y su proyecto, por lo que requirió de inmediato a las autoridades muni-
cipales la cantidad que Álvarez Caballero le había prometido de 100 doblones y que 
todavía no se le había pagado. Se le dieron al final 4000 reales, siendo esta la última 
vez que su nombre sale a escena con el tema de las casas consistoriales.6

Fue el 12 de enero de 1791 cuando el monje lego fray Plácido Caamiña presentó 
el proyecto de la nueva Cárcel y Casa Consistorial con todo su presupuesto, que 
alcanzaba la cantidad de 1 748 319 reales y firmado con sus siglas: F. P. C. (fig. 5, fig. 6 
y fig. 7). Fue considerado exorbitante para las arcas de la ciudad y el rey lo rechazó 
igualmente.7 Y esto es lo que explica que, disconforme con el coste y dimensiones 
que iba alcanzando el proyecto ferrolano, al final optase el monarca por encargar, 
a través del ministro de Marina Antonio Valdés, un proyecto más discreto y exclu-

3  amf, reales órdenes, peculiares y pertenecientes al Ayuntamiento de Ferrol. Además varios documentos 
1765-1806, f. 140.

4  amf, Actas Junta Arbitrios, Libro 3 1790-1793, f. 5.
5  amf, Actas Junta Arbitrios, Libro 3 1790-1793, f. 7.
6  amf, Actas Junta Arbitrios, Libro 3 1790-1793, f. 16.
7  amf, Actas Junta Arbitrios, Libro 3 1790-1793, f. 137.
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 Fig. 5. Proyecto de fray Plácido Caamiña para la Casa Consistorial y Cárcel Pública de Ferrol. 
Planta baja, 1791. Museo Naval de Madrid, sign. P-3A-34.   Fig. 6. Proyecto de fray Plácido 
Caamiña para la Casa Consistorial y Cárcel Pública de Ferrol. Planta principal, 1791. Museo Na-
val de Madrid, sign. P-3A-35.
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sivamente dedicado a cárcel al ingeniero de la Armada Josef López Llanos, que lo 
realizó, ciertamente, por una cantidad mucho más ajustada: 261 860 reales de vellón 
y que fue aprobado el 29 de octubre en San Lorenzo de El Escorial. Indicaba asimis-
mo el monarca que la dirección de las obras la acometiese el técnico que acordara 
la Junta y el capitán general, que era entonces D. Antonio de Arce.8

Por su envergadura arquitectónica es interesante analizar el proyecto de Caa-
miña, pues contempla una vasta construcción que se adaptaba a las dimensiones 
generales de la manzana norte de la plaza mirando a la calle María, que la recorría 
por su frente principal. Da la impresión, además, de que el monje tuvo conocimien-
to del proyecto de Sánchez Aguilera y que quiso hacer una propuesta por completo 
diferente.

La conocemos porque, por fortuna, se han conservado la mayoría de los diseños, 
a falta del de la fachada principal que se ha perdido, aunque es fácil reconstituirla 
analizando algunos detalles que aparecen en los tres que existen9 (fig. 8). Configu-
raba un edificio rectangular muy alargado, de casi 100 varas de longitud y 40 varas 

8  amf, Actas Junta Arbitrios, Libro 3 1790-1793, f. 137 y 163.
9  Se conservan en el Museo Naval de Madrid (mnm), P-3A-34, 35 y 36. Llevan las siglas F.P.C: fray Plácido 

Caamiña.

Fig. 7. Proyecto de fray Plácido Caamiña para la Casa Consistorial y Cárcel Pública de Ferrol. Sección 
longitudinal y transversal, 1791. Museo Naval de Madrid, sign. P-3A-36.



Alfredo Vigo Trasancos	 | 107

de fondo, que disponía de dos alturas, dos patios internos alargados y asimétricos, 
de una capilla octogonal que estaba en el centro —internamente el octógono ins-
cribía un interior con forma de rotonda— y con una fachada principal magnífica 
presidida por tres grandes portadas que miraban a la plaza y que contaban con tres 
grandes escalinatas, todo dispuesto sobre alto basamento. La de la izquierda daba 
entrada al cuerpo de guardia, habitaciones del carcelero, a las escaleras de subida 
a la sala de justicia y a todas las celdas y estancias dedicadas a cárceles, con clara 
separación por sexos, que se distribuían por las dos plantas; la de la derecha accedía 
al peso real y a los almacenes de la provisión; por el contrario, la del centro, más 
suntuosa, era la entrada a los espacios de recepción y el archivo, presididos por 
un espacioso vestíbulo y una escalera de altos vuelos que subía directamente a la 
antesala y sala del ayuntamiento y a un espacioso oratorio, que, dice la leyenda que 
acompaña los planos, estaba destinado para las «misas de Espíritu Santo». 

Visto así, el grueso del edificio estaba ocupado por las numerosas dependen-
cias destinadas a prisión masculina y femenina, con sus patios respectivos para 
el esparcimiento y con la capilla central que actuaba como nudo y servía además 
para sus necesidades espirituales. Todo ocupaba, sin embargo, las alas laterales del 
edificio, al igual que la mitad posterior que miraba a la calle del Sol. En cambio, 
en el frente principal que miraba al sur, a la calle María y a la plaza de Dolores, se 
disponían todos los espacios más públicos y representativos: las salas del Concejo 
y de la Justicia, el peso real, así como el oratorio ya mencionado con todas las de-
pendencias de servicio.

Fig. 8. Proyecto de fray Plácido Caamiña para la Casa Consistorial y Cárcel Pública de Ferrol. Sec-
ción transversal (detalle), 1791. Museo Naval de Madrid, sign. P-3A-36.
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Al mismo tiempo, hay que destacar que el cuerpo sur era doble en su organi-
zación interior de estancias, frente al cuerpo norte, que, en cambio, solo alineaba 
una tira de habitaciones. Por último, merece señalarse que los cuerpos colaterales 
que miraban a las calles traviesas de Arce y de San José —hoy Méndez Núñez— 
estaban recorridos por sendos corredores perpendiculares, aunque no eran en sus 
proporciones estrictamente simétricos.

Respecto al exterior, el proyecto de Caamiña era de aspecto recio, solemne y 
claramente clasicista, con una fachada principal presumiblemente construida de 
sillería, con quince ejes de amplios vanos de formato rectilíneo, sólido pedestal 
en su base, las tres escaleras ya mencionadas con una pequeña terraza y con dos 
tiros encontrados y paralelos al muro y con las tres portadas rectoras, que eran, 
sin duda, su mayor reclamo arquitectónico. Eran tetrástilas, con pilastras jónicas 
y sin frontón las dos colaterales; la central, en cambio, octástila y jónica, pero esta 
vez presidida por una estructura templaria hexástila, jónica y columnaria que es-
taba antepuesta sobre la anterior y remataba en un poderoso frontón triangular, 
en donde se disponía un motivo heráldico, seguramente un escudo real, alternado 
probablemente con los escudos de Galicia y de Ferrol, que estarían dispuestos so-
bre las puertas laterales (lám. I, lám. II y lám. III). El resto de las fachadas debían 
ser de mampostería enlucida, solo con los marcos de las ventanas, las esquinas y 
el zócalo monumental de piedra bien cortada, al igual que el remate y la cornisa; 
todo recorrido por amplios vanos rectilíneos que buscaban ventilar e iluminar las 
estancias interiores, mayoritariamente destinadas a prisión. Se aprecia, pues, en 
la ubicación del edificio, en sus patios, capilla, vanos y separación por sexos unos 
criterios higiénicos y humanitarios nuevos que están en línea con el pensamiento 
ilustrado (Sánchez García, 1999, 245-286). Por lo tanto, solo nos queda indicar que 
todo el edificio, en lo alto, estaba recorrido por una larga balaustrada que le otor-
gaba al conjunto un decoroso papel de carácter representativo muy relacionado 
con su condición de edificio público a la par que civil (lám. IV, lám. V y lám. VI).

El análisis del proyecto de Caamiña deja ver, por otra parte, su educación clasi-
cista y académica, aunque la adquiriese el autor lejos de las aulas oficiales de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando de Madrid, en la escuela de aprendizaje 
de las obras del monasterio de San Martín, donde residía, y por contacto con las 
nuevas construcciones ilustradas que se habían levantado en la ciudad de Santia-
go y en otros puntos de Galicia (Vigo Trasancos, 1995, 273-312 y Pita Galán, 2019, 
769-787). De hecho, la planta del edificio, en general, trae al recuerdo algunas de 
las soluciones que se aprecian en el Seminario de Confesores de la ciudad de San-
tiago, obra de Carlos Lemaur, que hacía también de consistorio y cárcel en la plaza 
del Obradoiro, aunque entonces se nombraba del Hospital; lo mismo sucede con 
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la capilla de la cárcel ferrolana, que nos recuerda la de la Comunión de la catedral 
compostelana, obra de Domingo Lois Monteagudo. Podría decirse igualmente de 
la fachada principal, pues mira directamente a la nueva Universidad de Santiago, 
diseñada por Miguel Ferro Caaveiro (fig. 9). A su vez las escaleras exteriores son 
muy parecidas a las que tiene el Archivo del Reino de Galicia en la ciudad de 
Betanzos, obra del ingeniero Feliciano Mínguez. En fin, que se aprecia en cada 
elemento el origen de su formación, del mismo modo que la elección del orden 
jónico, pues está omnipresente en la arquitectura académica compostelana, tanto 
en edificios de carácter religioso —capillas de la Comunión y de Ánimas, iglesias 
de Santa María del Camino y de San Miguel dos Agros, cuerpo alto de la iglesia de 
San Francisco— como civil —Seminario de Confesores y Universidad— y que tiene 
su origen en el cuerpo alto de la fachada de la Azabachería, reformada en 1765 por 
Ventura Rodríguez.

Es interesante reparar en el valor y significado del orden jónico que preside 
el edificio. Acaso se quiso evocar un término medio entre el estricto dórico y el 
adornado corintio como el más adecuado para representar el equilibrio que debía 
manifestar el poder municipal y civil que expresaba un ayuntamiento; pero sin 
duda se buscó también marcar distancias con el dórico y el toscano que imperaban 
en la arquitectura ferrolana a través de sus mejores edificios de tipo castrense y 
en muchos edificios de carácter religioso caracterizados todos por manifestar una 
austeridad bastante extrema; eso es, al menos, lo que parecen indicar, en efecto, los 
cuarteles de Batallones y de Guardiamarinas, el cuerpo bajo de la Sala de Armas, el 
arco principal de entrada de la Puerta del Dique del Arsenal, el Hospital de Marina, 

Fig. 9. Real Universidad de 
Santiago de Compostela, hoy 
Facultad de Geografía e Historia, 
antes de la ampliación llevada a 
cabo por Ricardo Velázquez Bosco 
a finales del siglo xix.
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 Fig.  10. Plano de la plaza de los Dolores con la ubicación de la Cárcel Pública 
proyectada por el ingeniero de Marina José López Llanos. Museo Naval de Madrid, 
sign. P3A-48.   Fig. 11. Proyecto de Cárcel Pública para la plaza de los Dolores en la 
villa de Ferrol. José López Llanos, 1791. Museo Naval de Madrid, sig. P-3A-4.
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ya desaparecido, la iglesia conventual de San Francisco o incluso las capillas del 
Santo Espíritu, de las Angustias, del Socorro o de los Dolores.

El proyecto del ingeniero de Marina José López Llanos es, en cambio, por com-
pleto diferente. Una realidad arquitectónica que se adapta a un programa de míni-
mos y que cumple justamente con su exclusivo cometido de cárcel pública. Solo su 
posición central en el cierre norte de la plaza de los Dolores y su carácter exento le 
otorgaban cierta notoriedad, especialmente enfatizada al quedar elevada su ubicación 
con respecto al resto de la plaza10 (fig. 10). Por lo demás, la nueva cárcel era sencilla, 
de un solo cuerpo, con una planta rectangular de 40 por 30 varas aproximadamente 
y organizada alrededor de un patio alargado. Disponía de un vestíbulo de entrada y 
de una capilla que se situaba al fondo del patio y en el eje central; a la derecha, con 
unas estancias destinadas a cuerpo de guardia y a sala de Justicia y con la habitación 
del carcelero y las diferentes celdas abiertas al patio y separadas del muro perimetral 
por un estrecho corredor que las dejaba aisladas. Llama la atención el escaso número 
de celdas pese a estar muy diferenciadas, ya que disponía de calabozos para crimi-
nales comunes, para presos sueltos, presos distinguidos y de Estado y con una celda 
también para mujeres. Al ser de planta baja no disponía de escaleras, con excepción 
de una breve de caracol, que, dispuesta en una esquina, subía hacia el desván (fig. 11). 
Y al exterior todo también muy escueto, con siete ejes de vanos, amplias ventanas 
rectilíneas con acodos y guardapolvos, largo zócalo, recias esquinas almohadilladas y 
cornisa general y con una sola portada monumental distinguida por tres escalones de 
entrada, sendas pilastras «corintias» y un frontón semicircular presidido por el escu-
do de Ferrol, todo rematado en una cubierta de teja recorrida de buhardillas11 (fig. 12).

Ahora bien, pese a lo escueto del proyecto, las obras tardaron en principiarse 
porque se encontraron dificultades en el solar elegido, que precisaba costosos des-
montes y nuevos gastos para la cimentación. También era necesario realizar «la 
conducción del agua de la calle de Canido», que necesitaba un conducto para los 
comunes y que debería ir descendente hasta desaguar en el foso del arsenal. Nada 
de esto estaba contemplado en el presupuesto aprobado, y las nuevas obras con-
llevaban un gasto añadido no inferior a 41 000 reales.12 Esto fue, pues, lo que llevó 
al monarca a decidir, el 20 de junio de 1792, la suspensión temporal de las obras 
mientras no se encontrase «otro lugar menos costoso». 

Hubo que buscar otros solares que fuesen apropiados. Finalmente, el 12 de octu-
bre de 1793, el rey resolvió «que inmediatamente se proceda a la fábrica de la Nueva 
Cárcel», según el plano aprobado, pero indicando ahora que debía construirse «en 

10  mnm, P-3A-48.
11  mnm, P-3A-4.
12  amf, Actas Junta Arbitrios, Libro 3 1790-1793, f. 163.
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el terreno que parece más apropiado a ese Capitán General [Antonio González de 
Arce] en la medianía del Nuevo Ferrol y Esteiro, tomando 22 varas que para nada 
hacen falta del corralón destinado a la custodia de astillas» (fig. 13); esto es, justa-
mente en el solar donde todavía se encuentra, formando línea perpendicular con 
la calle del Castañar —hoy de la Tierra—, haciendo frente a la plaza que luego se 
llamó de la Constitución y entre la calle de la Iglesia y la Alameda, que la delimita-
ban por sus cierres norte y sur13 (fig. 14).

Aun así, antes de iniciarse debió mediar la petición municipal de ampliar el edi-
ficio, tanto en el espacio destinado a celdas como en lo relativo a la sala de Justicia, 
aunque sobre todo para tratar de disponer un espacio específico para el archivo y 
otro más decoroso para la sala donde se celebraban los ayuntamientos, lo que no 
estaba contemplado en el proyecto aprobado. Es evidente que el rey lo aceptó, pues 
entre el proyecto inicial realizado por López Llanos y el edificio construido existen 
ciertas e importantes diferencias; una de ellas visible en el hecho de que el edificio 
amplía su superficie general al aumentar de siete a nueve el número de vanos en 
las fachadas principal y anterior, así como uno más —de cuatro a cinco— en los 
cierres laterales. Lo más notorio, no obstante, es que entonces la cárcel pasaba a 
ser también casa consistorial, razón por la cual el mismo ingeniero López Llanos 

13  mnm, P-3A-50.

Fig. 12. Proyecto de Cárcel Pública para la plaza de los Dolores en la villa de Ferrol. José López Lla-
nos, 1791 (detalle). Museo Naval de Madrid, sig. P-3A-4.
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Fig. 13. Plano de un sector de la nueva población de Ferrol con la nueva ubicación prevista para la 
Cárcel Pública, señalada con la letra Y, ca. 1793. Museo Naval de Madrid, sign. P-3A-50.

Fig. 14. Plano de un sector de la nueva población y de la alameda de Ferrol con la posición de la 
Cárcel Pública, señalada con el n.º 4. José Ramón de Uría, 1841. mnm, sign. P-3A-8.
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elevó una nueva planta al proyecto original para disponer allí todas las dependen-
cias municipales presididas por el salón destinado al Concejo. Con ello adquirió el 
edificio el volumen que subsistió hasta 1946, sin alterar lo básico de la composición 
arquitectónica de la planta baja, pero entonces con un segundo cuerpo más sencillo 
y de poca elevación que estaba recorrido por huecos acodados de menor amplitud, 
con dos ventanas circulares en el centro, a manera de ojos de buey sobre el frontón, 
y con cuatro jarrones de piedra dispuestos en las esquinas a manera de acróteras 
(fig. 15). Por lo tanto, esta es la razón de que, al final, el edificio saliese con un coste 
más elevado que ascendió a 853 481 reales, más del triple de lo que se había previsto 
en un principio (Montero Aróstegui, 1859, 349).

Tiene interés señalar que las obras, que se iniciaron el 17 de marzo de 1794 con 
la colocación oficial de la primera piedra, no culminaron hasta 1802. Ese año, el 4 
de marzo, el edificio fue entregado al ayuntamiento, trasladándose inmediatamente 
tanto las dependencias municipales que se habían instalado provisoriamente en 
el piso alto de la Escuela de Gramática o Cátedra de Latinidad en 1788 (Montero 
Aróstegui, 1859, 251) como los presos que se hallaban en la Cárcel Vieja. Faltaba 
todavía por hacer, dice Montero Aróstegui, el escudo de la villa, que debía presidir 
la portada, perfeccionar los capiteles —al final se hicieron toscanos más propios 
para una prisión—, hacer los jarrones y, al parecer, una figura que representaría la 
Justicia, además de otras obras accesorias, parte de las cuales se realizaron después. 
Fue entonces cuando se colocó en el interior una larga inscripción que recordaba a 
los reyes y a todos los que habían sido los principales protectores. No aparece men-
cionada curiosamente ninguna personalidad civil; todas pertenecen al estamento 

Fig. 15. Cárcel Pública de Ferrol. Pascual Rey, 1897. Colección Guillermo Escrigas.
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militar en atención sin duda a los tiempos de guerra que corrían. En todo caso ha 
desaparecido, aunque su texto, interesante, rezaba así:

Reinando en las Españas las M.M. de los Sres D. Carlos IV y Doña María Luisa de 
Borbón, se hizo este edificio público, destinado a cárcel de la villa, del producto y arbi-
trio impuesto sobre el vino, que fue establecido para tan piadoso fin. Los protectores de 
esta obra fueron por Real Orden el Excelentísimo Sr. D. Félix de Tejada, capitán general 
del Departamento, y el Sr. D. Domingo Hernani, intendente de Marina en él, presidente 
de la Junta del dicho arbitrio y sustituto del señor general el Sr. D. Pedro de Obregón, 
jefe de escuadra de la Real Armada, y el que la proyectó y dirigió por orden de S.M. el 
capitán de fragata e ingeniero en 2.º D. José López Llanos, que la concluyó en diciembre 
del año de 1801 (Montero Aróstegui, 1859, 349-350).

Posteriormente, en el edificio siguió instalado el Ayuntamiento hasta 1847, año 
en que, ante la necesidad de ampliar las zonas destinadas a juzgados, el Ayunta-
miento abandonó el edificio para volver a instalarse en la Escuela de Gramática, 
donde ya había estado desde 1788 y que se encontraba entonces emplazada en el 
llamado Paseo de las Delicias, luego llamado Cantón de Molins (Montero Aróste-
gui, 1859, 348). Quedó, pues, el edificio exclusivamente destinado a cárcel y juzgado 
hasta 1927. Seguía siendo, para entonces, una construcción, si no en exceso monu-
mental por su arquitectura, al menos ejemplar, teniendo en cuenta su carácter de 
prisión. Ya lo había destacado Francisco de Paula Mellado en 1850, pues, entre los 
edificios de su género, dijo de él que era de los «mejores de España por la comodi-
dad y buen orden de sus encierros», por su carácter aislado y céntrico, «inmediato 
a la alameda», por su «mucha solidez y simetría» y por tener su fachada principal 
abierta «a la plaza mayor [sic]» (Mellado, 1850, 29). Poco antes, Pascual Madoz 
también lo había valorado por su arquitectura, orden y ubicación, que «hace me-
nos sensible la suerte de los arrestados» (Madoz, 1847, VIII, 538). Por eso no nos 
sorprende que, todavía en 1927, la prensa de la época incidiera en sus virtudes como 
prisión, ya que el edificio era «soleado, aireado, higiénico […], humano y piadoso 
al fin. Seguro, sí, con sus muros de un metro y sus rejas de media tonelada, hosco 
sin duda en sus dos o tres calabozos de castigo […], pero sano y bien dispuesto por 
fuera y por dentro, sin negar aire ni luz a los reclusos que a un tiempo aseguraba y 
protegía» (El Correo Gallego, 18 de octubre de 1927).

En 1927, sin embargo, la Cárcel Pública junto con el juzgado abandonaban para 
siempre la instalación para dar paso, esta vez, al Instituto de Enseñanza Media 
Concepción Arenal, que se inauguró justamente como centro docente en el curso 
1927-1928, el 18 de octubre, con la presencia de 337 alumnos de ambos sexos, du-
rante el mandato municipal del alcalde Antonio Usero (Llorca Freire, 1974, 210; 
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Porta Losada, 2006, 139 y Máiz Vázquez-Rico Peña, 2007, 22-23). Hubo que realizar 
reformas interiores de adaptación que, dadas las circunstancias, se realizaron en 
breve tiempo; en apenas cincuenta días. Fueron sobre todo de orden organizativo 
para adaptar los espacios a aulas, a biblioteca y estancias para la administración, 
profesorado y dirección del centro. No afectaron en lo básico al exterior, aunque 
sí sabemos que en las ventanas de la planta baja se suprimieron las sólidas rejas de 
hierro, que se consideraron impropias para un centro educativo que se quería que 
tuviera un aspecto agradable, céntrico y moderno (fig. 16); por esa razón fue salu-
dado por la prensa de la época como un centro excelente por su forma y ubicación, 
pues estaba «en medio de jardines y a igual distancia de Esteiro, Canido y Ferrol 
Viejo» (El Correo Gallego, 18 de octubre de 1927). 

No duró mucho el edificio con este destino docente, ya que el 16 de marzo de 
1944 se decidió que pasase a ser la nueva sede del Gobierno Militar de Ferrol al 
trasladarse el Instituto a su nueva instalación situada en el Ensanche. Previamente, 
fue necesario hacer una permuta entre el ayuntamiento y el ramo de la Guerra; es 
decir, el edificio pasaba a manos del Ejército, a la vez que un amplio solar fuera de 
murallas pasaba a ser propiedad del Concejo y como lugar previsto para el nuevo 
instituto, a lo que se añadía la suma de 142 382,90 pesetas.14 Así pues, fue en 1945 
cuando se aprobaron los planos de reforma realizados por Francisco Dopico Gon-

14  Delegación de Defensa de A Coruña (ddc), Patrimonio. Antiguo Gobierno Militar de Ferrol.

Fig. 16. Cárcel Pública de Ferrol, ca. 1927. 
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 Fig.  17. Proyecto para el Gobierno Militar de Ferrol. Planta baja. Francisco Dopico 
González, 1945. Comandancia de Obras de la Base Naval de El Ferrol. Plaza de Ferrol. 
Proyecto de Gobierno Militar de esta Plaza.   Fig. 18. Proyecto para el Gobierno Mi-
litar de Ferrol. Fachada principal. Francisco Dopico González, 1945. Comandancia de 
Obras de la Base Naval de El Ferrol. Plaza de Ferrol. Proyecto de Gobierno Militar de 
esta Plaza.
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zález15 (fig. 17 y fig. 18), comandante del Cuerpo de Ingenieros, cuyo presupuesto 
fue estimado en 1 945 320 pesetas (Vigo Trasancos, 2006, 114). 

Las obras se iniciaron en 1946 y se concluyeron en 1953. Esta vez fueron obras de 
mucha consideración, pues fue necesario reorganizarlo todo para el nuevo uso, que 
contemplaba estancias para el cuerpo de guardia, oficinas, archivos y otras depen-
dencias administrativas en el piso bajo, además de un vestíbulo con una escalera de 
honor y otra de uso privado con ascensor que se alojaba en el eje central y se inte-
graba de esta forma en el patio, que casi quedaba dividido en dos sectores bastante 
diferenciados; el primero se destinaba para despachos, oficinas del Estado Mayor, 
el despacho del gobernador y una espaciosa sala de juntas; el segundo estaba con-
templado para residencia principal del general-gobernador de la plaza, con todos 
los salones necesarios para disponer recepciones oficiales; el tercero, por último, se 
destinaba para dos residencias: de una parte para el jefe de Estado Mayor y de otra 
para el ayudante del general, con una distribución casi simétrica y abiertas ambas 
al exterior y al patio de luces. Por lo tanto, fue una reforma de gran calado que, de 
manera muy especial, afectó también a la volumetría externa pues el edificio de dos 

15  Comandancia de Obras de A Coruña (coc), Comandancia de Obras de la Base Naval de El Ferrol. Plaza 
de Ferrol. Proyecto de Gobierno Militar de esta plaza. Memoria descriptiva. Año 1945.

Fig. 19. Gobierno Militar de Ferrol hacia 1976. Foto del autor.
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plantas pasó a ser otro de cuatro que disponía, además, de un pequeño sótano y un 
bajo cubierta (Vigo Trasancos, 2006, 114-117). 

También se reformó la totalidad de la imagen exterior, especialmente en las plan-
tas superiores. La primera, de hecho, se arrogó más importancia, con un cuerpo de 
mayor altura, amplísimos vanos que formaban rasgados balcones, todos rematados 
en frontones triangulares, mientras que en los pisos altos iba disminuyendo la im-
portancia de sus huecos, más sencillos al ascender y con simples formas rectilíneas 
acodadas. A su vez, las tres fachadas, principal y laterales, quedaban presididas en 
sus huecos centrales por amplios balcones de vuelo que incrementaban su carácter 
de edificio oficial y representativo. No obstante, en la imagen general del edificio 
se mantuvo la línea dominante original, pues subsistió el formato principal de la 
planta, su arranque cúbico inicial, los almohadillados de esquina, el frontón curvo 
que, con la reforma, pasó a coronar el balcón principal, y también se mantuvieron 
los jarrones acróteros, que volvieron a coronar las esquinas altas del edificio, ahora 
cubierto por un gran tejado jalonado de buhardillas (fig. 19). Quedó así configurado 
el Gobierno Militar preparado para competir, con su magnificencia arquitectónica 
de nuevo cuño y sabor clasicista, con todos los demás «monumentos», que forma-
ban en el frente sur de la calle de la Iglesia una secuencia muy destacable; esto es: 
con la iglesia parroquial dieciochesca de San Julián, con el Teatro Jofre decimonó-

Fig. 20. Sede de Afundación de Ferrol en 2021. Foto del autor.
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nico, ya entonces engalanado con la rica fachada ecléctica de Rodolfo Ucha, y con el 
edificio de Correos, que había planificado en un lenguaje regionalista el arquitecto 
vasco Joaquín Otamendi.

Finalmente, el edificio volvió a vivir una nueva transformación cuando, aban-
donada ya su condición de Gobierno Militar, fue adquirido por Caixa Galicia al 
Ministerio de Defensa para convertirlo en sede ferrolana de su fundación —hoy 
Afundación, de Abanca— y que tuvo lugar el 9 de diciembre de 1999. Por este motivo 
se encargó un proyecto de rehabilitación y reforma interior que fue realizado por el 
arquitecto coruñés Álvaro Romero Gil-Delgado e inaugurado en el año 2006. Con-
llevó el vaciado integral de todo el edificio con la finalidad de disponer un vestíbulo 
amplio de entrada en la planta baja, seguido a continuación de un espacioso audi-
torio. Sobre él, sin embargo, se mantuvo la idea rectora de que el resto de las plantas 
estuviesen organizadas alrededor de un patio de luces central, alrededor del cual se 
dispusieron las salas dispuestas para exposiciones, a su vez comunicadas de modo 
transversal por pasarelas abiertas que cruzan al vuelo sobre el espacio del patio, todo 
cubierto por un amplio lucernario (Romero Gil-Delgado, 2006, 29-100). Las nuevas 
obras poco afectaron a la estructura exterior protegida, aunque se ampliaron a tres 
los accesos de la planta baja en las dos fachadas, anterior y posterior, rasgando lo 
que habían sido en origen simple ventanas, del mismo modo que se suprimieron 
las buhardillas altas y se enlució todo su exterior con un pintado de azul, distinto al 
blanco, que era característico (fig. 20). Así quedó convertido el edificio en un centro 
con finalidad cultural que es la que en la actualidad lo sigue caracterizando.



Lám. I. Fachada principal del proyecto de Casa Consistorial y Cárcel Pública de la villa de Ferrol. Fray Plácido Caa-
miña, 1791. Restitución 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).

Lám. II. Vista general del proyecto de Casa Consistorial y Cárcel Pública de la villa de Ferrol. Fray Plácido Caamiña, 
1791. Restitución 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. III. Vista de un sector de la fachada principal del proyecto de la Casa Consistorial y Cárcel 
Pública de la villa de Ferrol. Fray Plácido Caamiña, 1791. Restitución 3D. © Alfredo Vigo Trasancos 
(haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).

Lám. IV. Vista a «vuelo de pájaro» del proyecto de Casa Consistorial y Cárcel Pública de la villa 
de Ferrol. Fray Plácido Caamiña, 1791. Restitución 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-
Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. V. Vista a «vuelo de pájaro» del proyecto de Casa Consistorial y Cárcel Pública de la villa de Ferrol en 
el contexto de la plaza de los Dolores, hoy de Amboage. Restitución 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, 
usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).

Lám. VI. Vista a «vuelo de pájaro» del proyecto de Casa Consistorial y Cárcel Pública de la villa de Ferrol 
en el contexto de la plaza de los Dolores, hoy de Amboage. Restitución 3D. © Alfredo Vigo Trasancos 
(haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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